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Idilio gallego
Entre el sopor de la siesta que duerme Galicia lozana, 

junto a la fuente que ronda zumbando clamante abejorro, 
medio entreabierta la boca encendida, de olor a manzana, 
bebe una moza las gotas del arco movible del chorro.

Y bajo d'rl colocando la herrada que trajo a la fuente, 
mira llenarse la tosca vasija de inquietos albores,
como si rosas de recias espumas y luz floreciente 
se desflecasen en mil carcajadas y locos temblores

Entre el ardor de la brisa gallega, la moza suspira; 
y bajo el arco de carne floriaj ,iel pecho oloroso, 
la juventud balancea, temblando* con ritmo de lira, 
la plenitud de los senoz redondos de mármol glorioso.

De su moclño, remota en el aire, le viene la queja, 
y con los dedos, tapando de pronto del caño el ruido, 
con la avaricia que bebe la esponja, se ensancha su oreja, 
y a los ramales del viento le arranca del hombre el sonido.

Por las praderas te busco, le dice la copla de llanto; 
por las vertientes y al pie de las aguas que rompen sus flecos; 
por loa apriscos, y lloro de ovejas contesta a mi canto; 
por loa torrentes, y sólo a mis ayes responden los ecos.’

¡Cuándo será que mis ojos le miren, arisca paloma, 
y que la risa reviente tus labios de roja granada, 
y bajo el chorro que forme cayendo tu risa de aroma 
ponga mi pecho, y en luces rebose cual fondo de herrada!

Ella contesta con voz clara y dulce: ^Tc espero en la fuente, 
ven y al ganado corlemos la hierba del campo moreno 
y con mi pefo, que es trigo de Julio y es oro riente, 
ata si quieres con manos de novio los haces del heno.»

Y hacia el cantar dirigiendo el amante la planta briosa, 
halla en la fuente la moza que sueña del agua al conjuro, 
y al contemplarlo, del pecho rotundo la curva ambiciosa 
triunfal balancea los altos racimos del seno maduro.

El la sujeta feliz er. sus brazos, que tiemblan latentes; 
ella resiste la lucha amorosa con giros fugaces, 
hasta que al fin, al prenderla de nuevo los brazos potentes, 
dan entre risas jugando y corriendo del heno en los haces.

Y en el sopor de la siesta campestre que evoca a Virgilio, 
mientra* que duermen al con de las ramas del lago de Seira, 
finge la fuente la gaita del Norte que arrulla el idilio, 
como si Pan estuviese tocando la alegre muñeira.

S A L V A D O R  R U E D A .

P

[ S j

Año II

El R e g i o n a l i s mo  en Gal icia
S o b re  el v ia je  «le Cambó

Ahora qno ol Sr. Cambó y sus ¡lus­
tres paisanos, tlespuós de arrojar so­
bro nuestro espíritu la somilla do sus 
doctrinas, van por otras tierras pre­
dicando la buena nueva, ¿podremos 
dar sincora y leal expansión a nues­
tro sentimiento ?

No nos cioga la pasión al estudiar 
esto movimiento de vida quo se lla­
ma regionalismo. Nosotros hace ya 
muchos años venimos propagando 
y practicando un regionalismo sano, 
gallego y españolista. Y‘ también ini­
ce mucho tiempo hemos procurado 
romper lanzas contra Ins exaltacio­
nes peligrosas y los locos extravíos 
del regionalismo morboso, enemigo 
de la intangibilidad de la gran pa­
tria quo so llama España.

¿Cómo juzgamos la actual propa­
ganda del regionalismo gallego?

Ante todo declaramos quo nos ha 
parooido reprochable el desdén con 
que algunos han tratado ln campaña 
que acaban de realizar en Barcelona 
animosos o ilustrados gnlleguistas. 
Ostentasen o ñola representación do 
los intelectuales o do las fuerzas vi- : 
vas de Galicia, es indudable qno bas­
taba saber quo eran gullegos y quo 
ofrecían al servicio de su tierra una 
buena voluntad y su cultura y sus ! 
entusiasmos juveniles, para que me­
reciesen de propios y extraños un ca- ¡ 
lutoso aplauso.

¿Qué beneficios eo han logrado j 
en esa excursión a Bureelona ? Es 
muy pronto para apreciarlos.

Se dice quo es necesario afirmar la | 
personalidad regional; atender a sus ! 
necesidades y aspiraciones, declarar 
guerra a muerte a quienes asfixian 
su vida on un centralismo estrangu- 
lador y buscar ambiento amplio a 
los ideales de redención en nuestra 
tierra. ¿Quién puedo dudarlo? ¿Pe­
ro cómo ha do hacerso esta obra y 
qué tendencia hade inspirarla? Esto 
es nuestro problema.

** *
¿A qué fueron a Barcelona los nue­

vos gulloguistus? A oxponer nuestros 
males y a pedir ayuda para su reme­
dio.

¿ Cuál ha do sor esta ayuda inme­
diata ? Cooporar al triunfo olectoral

en la próxima contienda de renova­
ción do Cortos.

Esto ha sido noblo y francamente
declarado.

Y ahora—con igual lealtad—for­
mulamos unas observaciones y va­
rias preguntas.

Auto todo, el regionalismo que 
busca redentores extraños, no os 
verdadero regionalismo.

Galicia o so' redimo a sí misma o 
no tiene derecho a la liberación de 
sus servidumbres. Por oso con su 
gran perspicacia, ol ilustre Cambó, 
político insigno, quo paroco educado 
en las antiguas repúblicas de Vone- 
cia y  Floroncia—afirmaba on momo- 
rnblo ocasión : el sentimiento regio­
nalista no lo oxtondoromos por Es­
paña los regionalistas catalanes. Si
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lo intentásemos frncnsnríamos indu­
dablemente y nuestro intento sólo 
serviría para provocar violentas acu­
saciones contra nuestra intromisión.

¿Por qué ha enlabiado do parecer 
y do táctica el hábil o inteligente 
jefe del catalanismo?

No lo sabemos, ano sor quo pueda 
darnos alguna luz en esta duda la 
rotunda y paladina manifestación 
que nos hizo en su discurso del mi­
tin.

¿ Ln recordáis ? Es la clave do esta 
actuación. Para nosotros — dijo ol 
Sr. Cambó — os do capital intorés 
plantenr y rocabar do Ins nuevas 
Cortes ol problema do la libertad de 
Cataluña; cín les partidos viejos
no os posible que prosperen nuestras 
aspiraciones: por eso queremos aho­
ra el apoyo do Galicia y do las de­
más regiones.

¿ Está claro ?
Nosotros oreemos en ol poder, en 

la vitalidad, on la cultura do Catalu­
ña ; pero honradamente manifesta­
mos quo no estamos convencidos de 
que sea tan desbordante la gonoro 
sidad do los catalanistas quo hayan 
do convertirse en apóstoles redento­
res do Ins demás regiones do Espa­
ña, preocupadas do sus particulares 
y nol orias tendencias.

¿ Es que se pretende—como indicó 
el señor Morora on su conforencin— > 
quo Galicia sea una hermana menor 
de Cataluña? Pues demos gracias 
por la intención, pero renunciemos 
a la merced ! Hermana menor de 
una región quo en su régimen fami­
liar tiono establecidos los principios 
del < hereu * ?

¡ Pobres hermanas menores en los 
puoblos donde imporen los mayoraz­
gos y los vínculos! Y  en Galicia 
¿cómo no recordar ese texto do feu­
dalismo on el poder los = vinculei- 
ros > ?

Y aunquo ha sido el Sr. Cambó 
quien ha dicho quo la libertad y la 
igualdad no pueden andar juntas, 
Galicia quiero sor igual on derechos 
a las domás regiones. Alabamos la 
gran pujanza del resurgir do Catalu­
ña ; poro sentimos un irresistible 
temor al imperialismo catalán pro­
clamado porPrat do la Riba.

Y ante ol grito del caudillo nacio­
nalista : Cataluña para los catalanes, 
los gallegos proclamamos también 
muy alto • Galicia para los gallogos 
y para España».

M anuel Casas.
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POR TIERRAS DE GALICIA

El abrigo del gigante
Hace muohos años, — pueden us­

tedes, para quedarse cortos, echar 
tres rail ochocientos — unos hom­
bros bravios construyeron una ciu­
dad on lo más aguzado do cierta 
otimbre galoica. Genial fuá la ocu­
rrencia: aquellos hombres que sin 
duda amaban a la tierra galloga, 
para mojor contemplarla se encara­
maron en las más altas rocas, y col­
garon su amor en un girón do niebla.

Esta aguilesca ciudad tuvo su 
nombro: Abóbriga. El monto que 
sustenta sus restos gloriosos es ol | 
Santa Tecla. A sus pies oye, placon- 
toro, ol ronquido del mar la villa de 
La Guardia. Besa ol Miíio el encajo 
verdeante de sus faldas. España y ! 
Portugal so contemplan a la sombra 
de su mole. El Atlántico quiebra sus 
olas en el tomoroso cantil de su ver­
tiente costanera.

Vivió do incógnito hasta hace po­
cos años la ciudad do Abóbriga. Su ; 
existencia siquiera habia sido sospe­
chada. Los hombres de ahora todo 
lo buscamos on ol fondo do los valles 
y on la dulzura de los llanos. Pero, j 
cierto día, la casualidad puso unas 
piedras on manos sabias. Se levan­
taron terrones. Apareció una paro- 
dilla circular. Don .Juan Domínguez 
Fontenla, un eximio arqueólogo ga­
llego, conoció el suceso. ¡Abóbriga 
estaba descubierta!

Nadie tiene derecho a dudar do 
que allí haya existido la remota Abó­
briga. Don Juan Domínguez Fon- 
tenia, antes do asegurarlo, se puso de 
acuerdo con Plinio, y do Pimío na­
die sabe, todavía, que hayasido hom­
bro de negocios. . .

Si los humanos de hace 38 siglos 
supieron decirnos, escribiendo en ca­
racteres de piedra, que las bellezas 
de Galicia deben ser contempladas 
desdo lo alto do sus montos, los hom­
bres do hoy comienzan a tener idén­
tico entusiasmo por la oxaltaeión do 
nuestras magníficas alturas.

No hace mucho tiempo, los guar- 
doses subían al monte por tortuosas 
y fatigantes sendas ; pero al fin olios 
mismos constituyeron una sociodad 
que tuvo — ¡ oh dolor! — su pro co­
rrespondiente. Muy americano so 
denominó: Pro Monte Santa Tecla.

Fueron allá dinerosdol feraz Puer­
to Rico, de la tristona Pampa, aca­
so del alegro Montevideo; se traba­
jó briosamente bajo la dirección del 
culto e infatigable Sr. Lemba; se 
construyó una hermosa carretera que 
zig-zagueahasta la cumbre; so fijó 
dia anual para la fiosla ; so pondoró 
urbi et orbi la oxcoloncia del panora­
ma que desde ol Santa Tecla se des­
cubre, y ol magnífico monto quedó 
consagrado como la décima cuarta 
maravilla!

Alguien dice que el Santa Tecla 
descubro paisajes suporioros a los 
que domina ol Tibidabo. Vais a ver: 
el Tibidabo so llama asi porquo — 
según la leyenda catalana—hallán­
dose orrabundo Cristo, so lo presentó 
ol diablo y le dijo : «Todo cuto te da­
ré- (Tibi-dabo ) si me adoras-. La 
tentación ora tromonda. Anto el Hijo 
de Dios se ofrecía, magnifica, la cam­

illa que hoy sustonta a Barcelona.
1 azul Mediterráneo más allá. Lue­

go, altísimo, misterioso, sublimo, 
Monsorrat. . . Poro Cristo no se con- 
vonoió; y ol diablo fuese, rabo ontre 
piornas.

Nosotros creemos quo únicamente 
Cristo podría resistir on nuestro 
monte gallego la tontación satánica; 
y—perdón por la herejía que es só­
lo literaria— hasta llegamos a pen­
sar que el dulce Jesús, ante los pa­
noramas únicos do aquella tierra 
nuestra, pudiera, sin caer, decir, va­
cilante, al enemigo:

« Bueno;. . . lo pensaré ! >.
a ................................................ -  ■ -  = \ >

U N A  O B IIA  IM P O R T A N T E

Los e s p a ñ o l e s  del  Ur uguay
Hace unos dias, los diarios de 

Montevideo lian dado la noticia de 
la próxima aparición de un libro que 
llovarú por titulo el mismo con que 
encabezamos estas lineas y será edi­
tado por la Editorial Godo; pero, 
sea por falta do espacio o por infor­
mación incompleta, todos los colo­
gas que del asunto so han ocupado 
lmn omitido, del proyecto en cues­
tión, algo que tal vez son interesan­
te; y, para subsanar estas omisiones 
— seguramente involuntarias — os 
que nosotros publicamos estas li­
neas, ya que el asunto nos es verda­
deramente simpático.

La compañía Editorial Godo, cuyo 
representante on esta es el periodista 
español señor Jaime Moragucs, cre­
yendo que es obra patriótica el ha­
cer conocer, do propios y extraños, 
todo lo que do más distinguido on 
intelectualidad, comercio o industria 
euciorra nuestra colectividad resi­
dente en cstaRopúblicn, y quo lauto 
ha contribuido aonnltecorol nombro 
do la patria y al progroso del Uru­
guay, ha resuelto editar un libro lu­
josísimo, que contenga los retratos 
y biografías do los españoles más 
distinguidos, asi como las descrip­
ciones ilustradas do sus estableci­
mientos do campo, comerciales o in­
dustríalos ; libro que sea verdadoro 
roflojo del exponento de ln cultura y 
la valoría españolas en ol Uruguay.

El libro Los españoles de! Uruguay 
que se va a editar, oasi podemos de­
cir que viene a llenar una necesidad, 
dada la importancia indiscutible y

reconocida de la colectividad espa­
ñola on esta república.

La Editorial Godo no cobrará can­
tidad alguna por la publicación del 
retrato, nombro, profesión, punto 
de nacimionto y residencia actual de 
los españoles o españolas que on el 
libro quieran figurar, siendo sufi­
ciente que so envíen estos datos al 
representante Sr. Jaime Moragues, 
callo Blandengues 1591 do esta ca­
pital ; pero aquellos que quieran pu 
blicar biografías, o descripciones 
ilustradas de estancias, cabañas o 
casas comorcialos, industrias, etc, 
ote., pagarán el precio que se con­
venga do antemano según ol espacio 
que ocupen. Nos parece que esto es 
muy justo.

El libro Los españoles del Uru­
guay, no so venderá al público ; po­
drá adquirirse sólo por suscripción ; 
a cuyo efecto, los compatriotas que 
quieran obtenerlo tendrán que sus­
cribirse a él antes do que empiece la 
impresión, pues la tirada compren­
derá únicamente los ejemplares ne­
cesarios para los suscriplores y unos 
pocos más que se distribuirán en 1a 
forma siguiente :

So enviará un ejemplar encuader­
nado on cuero do Rusia y con le­
yenda y monograma de oro, a S. M. 
el Roy de España Don Alfonso XIII; 
ejemplares también lujosos a todos 
los Ministros do España y a los pre­
sidentes do las 49 Diputaciones pro­
vinciales, nsl como a los principales 
diarios do la península.

Se onviará otro ojemplar encua­
dernado en cuero do Rusia y con le­
yenda y monograma do oro, al 
Exmo. Señor Presidento do esta Re­
pública, y ejomplares lujosos a los 
señores Ministros, prensa urugua­
ya, etc., ote.

La odición para los suscriptoros 
irá encuadernada on tola a la ingle­
sa con la leyenda dorada, y todo 
impreso on ol más rico papol do 
ilustración.

Como se vé, la Editorial Godo no 
piensa hacer las cosas a medias y la 
obra Los españoles del Uruguay po­
drá figurar en las bibliotecas de lujo.

Los españoles que quieran más

datos al respecto pueden dirigirse al 
representante do la Editorial Godo, 
calle Blandengues 1591 do esta ca- 

I pital.
El prólogo déla obra ha sido enco­

mendado a naostro ilustrado compa­
triota Dr. D. Matías Alonso Criado.
Cf--------  S

D E  V IC E N T E  A . 8 A I.A V E R IU  
( A n ió n  M n r l ln  S m .ve .lrn )

Animales con pluma
( B X T I IB T E L 0 N B 8  D H L  l ’ KKIO IH H M O )

( C ontinuac ión  )

Decíamos o íbamos a decir, que en 
la vida dol luchador artista hay tres 
etapas:

Cuando se asoma. ¡ Todos son a 
protejernos! ¡ Nos ven tan desme­
drados, tan débiles!. Se nos dis­
pensa un afecto compasivo:

—¡PobrccitO, tan inteligente y sin 
botines todavía!

Entonces se nos pondera, aunque 
solo sea para molestar a los que ha- 
llanso por encima do nosotros.

— Aquí no hay sino mediocridades 
encumbradas. ¡ Nadie ha hecho hasta 
ahora lo que prometo realizar usted!

Empezamos a cotizarnos. La gen­
te principia a poner atención. Vestí- 
monos mejor, aparecemos on sitios 
públicos. So nos alude, so nos seflnla. 
Hay puertas francas para nosotros.

— Pero. ¿do dónde lia surgido 
personalidad esto Fulano?. ¡No 
faltaba más ahora!

\  os hacen fuego en seguida. Os 
calumnian, os lapidarán. Pero ¡guay! 
si logran ustedes mantenerse a cu­
bierto. ¡ Ah, si llegáis a triunfar, ma­
guer os acosen durante nños ente­
ros ! Vorcis como se entrégala mu­
chedumbre, la legión do los adoce­
nados :

— ¡ No, si con su talento tenia que 
llegar ! Claro, uno en aquel entonces 
se hacia eco.de las malsinacioncs do 
los envidiosos . .

Y como, a despecho do todo, os 
habéis impuesto, os placo ser magná­
nimos.

Os ombriagais do grandeza al per­
donar.

I 'n m om ento de primlui
Mitad en broma mitad on ■ trans­

cendental • , me lio quejado autos de 
ahora por el poco aprecio que el pú­
blico tiene para los periodistas. Los 
periodistas somos unos entes des­
acreditadísimos. ¡ Pobre Fernández 
Floros, qué disgusto iba n tenor si 
resucitaso en el Rio de la Pinta !

¡ Tan en sorio como don Isidoro 
tomó siempre su oficio ! Suya es la 
siguiente descripción:

< El poriodista es una figura on 
cien espejos; un cuerpo con mil som­
bras; una persona quo so desdobla on 
eioti m il».

¡ Si, sobro todo si hay un buffet v 
so puedo tomar una bandeja do sand- 
wichs por asalto ! . . .

Tanta escena desgraciada llova­
mos visto, que la amargura más cruel 

| uos invade anto la evocación. Cier­
tamente quo hay on el gremio per­
sonas honorables. Nadie lo duda. 
Bartolomé Mitro fué antaño un 
ejemplo. Hoy día no faltan espíritus 
intogérrimos. Son los menos. ¡ En 
cambio cuánto audaz sin ortografía 
ni educación anda blincando por 
osas redacciones ! . . .

Es el periodismo un oficio apete­
cido. Sueñan con él los haraganes, 
ya que es preferible encañar la vida 
perjeñando sueltos tísicos, quo uo



gastaras los pulmones en un I al leí' o 
encorvar la espalda plantando ár­
boles: y quieren ser periodistas los 
logreros, porque el periodismo lleva 
a la burocracia ; y los ambiciosos do 
renombro, y los aficionados a fies­
tas, y los afectos a no pagar, y los 
donjuanes de varietés y los hombres 
estómagos cuyos intestinos so con­
torsionan do gusto, auto la perspec­
tiva do verso ahitos con champagne 
un día. . .

Hace poce apareció un libro titu­
lado -El manual dol perfocto sinver­
güenza >. Su autor os un periodista. 
Hay cosas que solo los do la cofradía ] 
las podemos hacer.

\ 'o  tengo derecho para expresar- i 
me en la forma que lo hago. Y tengo 
derecho porque he sido periodista de 
vocación. A los ocho años jugaba 
• fabricando» diarios en un copiador 
de gelatina. A los once escribía obras 
teatrales. Antes do concluir el bachi­
llerato, aponas con tres lustros, fui I 
redactor do < El Tábano », un agre- | 
sivo periódico estudiantil.

Cuándo sugestionado por los li- ¡ 
bros de Verne tiró los textos de j 
Agronomía para venirme a América, 
en mi fuero interno dijeme una y \ 
cien veces:

— Mi familia piensa que voy a sor 
comerciante, pero me dedicaré a es­
cribir.

No sé como pudo invadirme tal 
confianza. Me habían criado con ex­
cesivos mimos. Nunca supo ni ha- 
cermo la corbata. En mi casa era un 
pequeño tirano, qne pateaba las ca­
misas cuando no vonínneon el almi­
dón a mi gusto:

— Dentro do dos meses volvere­
mos a buscarlo— me dijo un parien- | 
te en Barcelona.

Era el 3 do Noviembre do 1902. j 
Estábamos a bordo dol -Reina María I 
Cristina» que esa misma tarde zarpó 
para los puertos del Plata. Mi fami­
lia descontaba el fracaso. Pero yo 
aseveré con energía do conquistador 
medioeval:

— ¡ Mientras no me haga do una 
posición no he do volver a España!

Tembló algún pecho allegado :
— ¡ Mala cosa es quo él lo diga!
En Buenos Aires ya, un tio opu­

lento so incautó de mi. Miróme se­
veramente, con desconfianza:

— Me pareces muy señorito y mal 
criado para el comercio. ¿ Vienes a 
divertirte o quieres trabajar?

Mo fulminó con la mirada. Obser- i 
vábame con el rabillo del ojo en tan­
to yo balbucía resuelto:

— ¡ Vengo a trabajar!
No debió creer en mi vehemente 

propósito, por cuánto en vez de rete­
nerme a su lado, dejó mo colocase 
con un colega que tenía fama de 
«negrero». Trabajó en un -bolioho 
do t ienda» dosdo las sois do la maña­
na hasta las once do la noche. Hacia 
viajes cargado como un changador. 
Yo era entonces muy flaco. Pesaba 
unos cuarenta y tantos kilos. Pasé 
hambre, porque tenía repugnancia a 
la comida, heoha por una vieja ra­
quítica cargada do légañas. Apenas 
si comí otra cosa quo fiambres quo 
yo mismo compraba en oi más cer­
cano almacén. Resistí. Nadio me 
oyó una quoja. El 21 de Diciombro— 
la primera Nochobuena quo pasó 
fuera do mi hogar ¡ donde la fecha 
se testaba tanto ! — mo dieron un ja­
bón y un copillo:

— Refriegue bien ol piso.
Detrás do mí iban los otros em­

pleados con escobas y valdes de

G A L I C I A  M O D E R N A
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agua. En tal higiénica operación nos 
dieron las tres de la mañana.

La hoja del Calendario fue cómo 
una acerba ironía. Caí on la cama 
derrengado, muerto de cansancio. Y 
lloró mordiendo la almohada, para 
quo as! nadie descubriese mi pena...

(C on tinuará)

E n un á lbum
Nena «In* solo.liules 

¿ de que to doy es ?
¿ Son os seus tristes males 
males «V amores ?

Dios n’o permita, 
que os amores son rosas, 
rosas o espinas.

Eu tiña no metí peito 
feitiño un niño 
puxcu n' el meas quereres 
; ny ! o fuxiron 
¡ Qucn m’ os tronxora! 
quo des qu’ oles mo faltan 
teño tristeza.

Nunca chores, prondiña 
pol-o quo choro, 
nunca o ben que tí teñas 
che roubo outro :
¡ ai ! quo eses males 
nos bús corazón» duran 
eternidades.

M a n i i k i . M u r g u i a .
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Un d i s c u r s o  de  Combó
(C o n tin u a c ió n ).

No hay quo ilusionarse, sin em­
bargo. No todos los que aplican su 
actividad a las industrias so hacen 
ricos. El camino os arduo y on ól 
caen muchos. Y  el problema consisto 
en aprovechar ol máximo do produc­
tos naturales y presentarlos en lns 
condiciones más favorables, on un 
ambiento de competencia, o bien on 
desarrollar las industrias típicas, las 
que tienon ol prestigio do tina tradi­
ción larga en el país, pues nada en ln 
vida marca como la industria la im­
portancia do la tradición.

No bastó on Cataluña, por ojom- 
plo, el capital y los demás elementos

artificiales para crear la industria 
algodonera. Donde había tradición 
de ella prosperó; donde no, vino ln 
ruina. Porque la industria, además 
de otros auxiliaros, necesita de la 
vocación dol obrero, que le croe un 
ambiente especial.

Y no sólo se trata de lns grandes 
organizaciones industriales. Ln pe­
queña industria también es capaz de 
crear riqueza, a voces superior a ln 
de los pueblos de gran industria.

Vuestro camino os lomaren la na­
turaleza. Lu manifestación completa 
y acabada de los productos natura­
les. Lo quo retendrá los brazos aquí 
será la mayor perfección de lns in­
dustrias derivadas do la pesca, y la 
casi pudiéramos decir creación, de 
las industrias derivadas de la pe­
cuaria.

En la industria conservera, casi 
habéis llegado a la perfección ; pero 

; os falta el complemento comercial, 
pues sus productos no van directa­
mente al consumidor, sino que usáis 
de intermediarios quo basta llegan a 
suplantar el sollo do vuestra fabri­
cación, presentándola con etiqueta 
extranjera en el mercado.

Vuestra industria, a baso de ln ga­
nadería, puede adquirir un desarro­
llo portentoso. Hoy exportáis media­
namente sus productos, tal como los 
encontráis, y regaláis a los demás su 
aprovechamiento y su transforma­
ción. El no manipular aquí esos pro­
ductos representa cada año la au­
sencia de millares de hijos do Gali­
cia, quo la abandonan porque no 
pueden vivir on ella.

Los grandes capitales, las grandes 
organizaciones, no las precisan cier­
tamente los quo crean y ofrecen los 
productos ; sino los que disponen y 
organizan los mercados. Los quesos 
do renombradas marcas extranjeras 
no se fabrican on colosales edificios, 
por concentraciones de millares do 
trabajadores. No ; la baso do esta in­
dustria es la granja aldeana, la casa 
,do campo. La concentración do los 
productos viono después.

Porque la división en la produc­
ción industrial y  la gran concentra­
ción comercial son los dos puntos 
capitales en quo se npoya la econo­
mía moderna, por la necesidad do

producir lo mejor posible y vender 
también, lo más barato posible.

Precísase, pues, de cultura técni­
ca. En las industrias concentradas, 
con la del ingeniero y la rutina dol 
trabajador, basta. En la industria 
distribuida, dispersa, los productos 
la precisan, cuanto más intonsa. De 
alii la necesidad do escuelas indus­
triales, cátedras ambulantes y otros 
medios do educación racional.

( U om lm inrit).

<s........... . ..........-O

José María Barreiro
S u  e s tu l to  i le  sn lu il

En uno de nuestros números ante­
riores hemos publicado noticias sa­
tisfactorias acerca del estado de sa­
lud de nuestro querido amigo y fun­
dador D. .losó M." Barreiro, que 
actualmente se encuentra en Ponte­
vedra. Desde esa capital acaba de

enviar a nuestro paisano 1). Pablo 
García, juntamente con una carta 
que revela el excelente estado de áni­
mo del batallador periodista, las dos 
fotografías que aquí reproducimos 
con verdadera complacencia. En 
efecto, los retratos muestran clara­
mente la mejoría experimentada por 
el señor Barreiro, mejoría quo anhe­
lamos sinceramente nlcance ol grado 
definitivo para tener pronto la sn- 
tisfación do estrechar otra vez en 
esta capital las manos amigas, dol 
apreciado conterráneo.

El primor retrato—dondo Barroi- 
ro aparece descubierto—fué hecho 
ol ó de Enero último, y el segundo, 
un mos más tardo.

Barreiro cierra su carta con una 
promesa que nuestros lectores reci­
birán con agrado y quo todos ln do- 
seamos ver cnanto antes convertida 
en realidad: -. Puesto que ya ostoy 
casi bien — dice — muy pronto ten­
dré el gusto de ir a saludarles para 
proseguir, con el mismo ardor do 
mitos, esa obra do patriotismo galle­
go on el Uruguay ».



Impresión M ar-Platense
(E sp e c ia l p a ra  T ikrra O allroa).

Los balnearios, en genoral, encie­
rran muchísimos atractivos para 
todo observador, por cuanto la vida 
contemplativa os oncantadora y tie­
ne la virtud do dulciticar el ánimo, 
sintiéndose uno henchido do ungrn- 
to bienestar, exento do formulismos 
y ageno por completo a ese egoísmo 
quo predomina en las grandes capi­
tales, motivado por el ansia febril do 
interósea mezquinos y apasionados.

Ayer por la mañana, ouando la 
brisa matinal acariciaba suavemente, 
se hallaba la playa favorecida por 
todo lo más selecto del núcleo de ve­
raneantes: señoras distinguidas; jó­
venes atrayentes, vaporosas, incitan­
tes: niños bien. . . muy acicalados; 
bebé» monísimos, alogros y jugueto­
nes, y los infaltablcs señores sorios, 
do refinada apostura y pretensiones 
de conquistadores sempiternos. . .

La afluencia do público era exce­
siva, abigarrada, ofreciendo un es­
pléndido conjunto, una nota simpá­
tica de franca alegría; la juventud 
siempre ávida do nuovas emociones, 
atrevida y  bullanguera, se aproxima­
ba a la rompiente do las encrespadas 
olas; ora en la playa arenosa, ora 
entre las peñas; con ágiles movimien­
tos, corrían volocos, lanzando estrepi­
tosas carcajadas. Los jovoncitos, pre­
coces . . en lides de amor, se entrega­
ban de) lleno a ese deporte favorito.

El idilio, si bien lo considoro jus­
tificado, por aquello do que os • el 
néctar de la vida», me resulta un 
tanto monótono, cuando no media el 
ingenio espiritual, con lengunjo flui­
do, quo emociona y doloita fácil­
mente, o bien, la frase cálida y el 
argumento convincente.

Cuando me encontraba ayer con­
templando la majestuosidad del mar, 
sorprendí un coloquio entro dos ena­
morados—en este oaso—,algo origi­
nal y por cierto interesante.

Ella, joven, do tez morena, ojos 
grandes, oxprosivos, reclinadn negli­
gentemente sobre la balaustrada quo 
circunda la Rambla, miraba fija- 
monto a lo lejos.

Tal vez su pensamiento volaba 
muy alto. . .

El, arrogante, joven, buen mozo, 
la tenía asida de una mano, y, al 
aprisionarla con ternura, lo insinua­
ba la conveniencia de alejarse de la 
playa, prefiriendo subir por los 
abruptos peñascos, a fin do admirar 
a la distancia ol hermoso panorama.

< Aquí—le decía—no so respira ol 
aire sano y puro quo vivifica; ol am­
biente do esta Rambla es demasiado 
aristocrático: yo adoro el silencio, 
ol bullicio me enloquece; no quisiera 
percibir más quo ol lovo susurro de 
tu  paso y ol armonioso canto de tu 
voz. . .»

—A la verdad, no te comprando 
Rodolfo,—replicó In niña.—Te hallo 
algo lírico y extremadamente apá­
tico. ¿Acaso el cuadro quo se observa 
no es encantador? Toda la juventud 
florida so da cita en este lugar pro­
dilecto, y so conforta el espíritu.con 
ráfagas saludables. . . Allí. . . en la 
sombra protectora quo nos brinda 
la «Marquesina», reunidos en ame­
na «caussorio», transcurren las horas 
deliciosamente. . . Se comenta los 
atractivos quo ofrece la playa, las 
fiestas en perspectiva; se habla de 
bailes, de partidas do tennis, en fin, 
Rodolfo, to diré quo se hace verda­
dera sociedad. . .

U R U G U A Y  P I N T O R E S C O
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—Lo comprendo, María Elena — ¡ 
exclamó ol joven,—será muy entre­
tenido, no lo dudo, pero ... a tu 
lado. . . me siento más feliz. . . más j 
tuyo. . . más. ..

— No prosigns — interrumpió la 
niña—; todo oso.. . os muy román­
tico y muy antiguo ; hay que moder­
nizarse... y tomándolo del brazo 
con cariñoso afecto, so encaminaron 
directamente haoinla cMarquesina».

A las 11 a. m., cuando la acción so­
lar so hacia sentir, regresaba la sim-

E'ática paroja en dirección al «Bristol 
Iotel» acompañándolos una dama 
do cierta edad, y dé aspecto distin­
guido. La niña, plena desatisfacción, 

con nn gracioso mohín, lo interrogó 
al joven: «Te has divertido Ro­
dolfo?».

—Muchísimo—repuso — , ya soy 
un convencido, Maria Elona, la vida 
. . .  es necesario vivirla . .

F r a n c isc o  P u o a .
M n r «IcI l ' la l» .  F e b re ro  do  101S.
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NUESTROS GRANDES PRESTIGIOS

Murguia
No faltará quien se figuro que 

Murguia es un pueblo do Galicia.
¡ Hombre, no ! — exclamarán do se­
guro los eruditos y los gallegos — ; 
Murguia os un hombre, es un histo­
riador. Do acuerdo los gallegos y Ios- 
eruditos conocen a Murguia: pero ; 
Murguia vino hace unos años a 
Madrid. Entró en ol Ateneo con un 
gabán verde y una chistera atrasada, 
quo no consigue elovar a su estatura 
do liliputiense, y un señor atonoista 
lo preguntó a otro:

— ¿ Quién es ese viojecito ?
— Eso viejecito es Murguia.
— ¿Murguia?
— S i; don Manuel Murguia.
— Pues bueno. . . ¡Como no diga 

usted m ás!
— Lo puedo deoir a ustod grandes 

cosas do Murguia. Es un grande ; 
hombre. . .

— Eso no. . .
— ..  . Es, si ustod quiero, un gran­

de hombro bajito; mucho más que 
Guerra Junquoiroy quo D'Anunzzio. 
Escribo, ¿ salió usted ?, do un modo 
maravilloso. Pida ustod en la Biblio­
teca Loe precursores, Galicia, do la 
colección « España », de Daniel Cor­

tozo ; la Historia de Galicia y un li- 
brito queso titula En ¡irosa, y quo 
está escrito con una prosa rítmica 
inmortal. Lo diré aun más : Murguia 
es viudo do una poetisa quo se llamó 
Rosalía de Castro — le suena, ¿ vor- 
dad ?—, y Murguia no es por oso ol 
viudo do Rosalía. Es tan grande co­
mo olla. Es, amigo mió, así, con cuor- 
pecito insignificante y su chistera 
antigua, una «primer figura». No 
estaba usted enterado, ¿no es cier­
to ? No lo estaba. Algunos ateneístas 
están poco enterados do muchas 
cosas.

Nosotros, « los quo escribimos», [ 
fpnomos la obligación do subsanar 
*08 orrores do la popularidad y los j 
olvidos del público. Por oso, a mi 
vuelta de un viajo de tres meses por : 
Galicia, dojo tranquilo al paisaje; ¡ 
me olvido del • a-lalá » céltico y del 
conato .do solidaridad gallega, y no 
lo hago ol reclamo a ningún balnea­
rio ni a ningún político. Profiero ha­
blar de Murguia. Es mi rocuordo de J 
este viajo.

Murguia y  yo hablamos una tarde 
de Julio en la Corufia, tomando unos 
vasos do cerveza fronto al mar. La 
cerveza y la tarde estaban frescas.
El cielo estaba azul, y Murguia lo­
cuaz, gracioso, ospiritualisimo. Ha­
blamos do muchas cosas, principal­
mente do mujeres do literatura. Mur­
guia y yo do acuerdo. Eramos como 
abuelo y nieto, y nos entendíamos. 
Ni uno solo de mis intentos do para­
doja lo parecía bastante paradoja!. 
Ni una sola vez consogui « epatar­
los >. Colebró algunos escritos inios 
que Aristarcos juveniles han califi­
cado do pornográficos. Me habló mal 
do Victor Hugo, y confesándome 
quo hacia tioinpo quo no lela nove- ¡ 
las francesas, me pidió quo le pres­
tase algunas; lo ofrecí Las Clan- 
dinas.

Yo le miraba a veces conmovido. 
Mo parecía que no ora justo quo yo 
bromease con Murguia; que do tiem­
po en tiempo, como a buen camara­
da, lo echase mi brazo— un poco 
¡losado — sobre su espalda débil. 
Aquol anciano do hirsuta perilla 
blanca, do amplia boca sonsual y do 
ojillos inquiotos, luminosos bajo los | 
lentos do oro, era uno do los más ] 
grandes prosistas castellanos del si- I 
glo XIX; era un historiador, un ora- | 
dito, un crítico moderno, un filósofo 
do todos los tiempos ; era el gallego j 
que horadara la aureola gloriosa do !

Foijóo. Y, a pesar do todo, yo, irro- 
veronte, entra trago y trago do cor- 
veza, le contaba las travesuras de 
Claudina, y él sabia reirse con una 
gran risa helénica, con esa risa sabia 
quo rejuvenece la cara do los viejos... 
Para sostener oí prestigio do sus pro­
sas rítmicas, inmortales, para mante­
ner la divina belleza dol prólogo do 
Galicia, pura que la historia do su 
región, por él escrita, sea un monu­
mento, no era preciso que Murguia 
so pusiese serio y  que, envidioso de 
mi juventud, tratase do darme iróni­
cos consojos No hacía fa lta ... 
Hablamos mucho. Bebimos poco.

De las taulcs quo he pasado en 
G alicia— délas tardes do Agosto 
en quo contemplé desde la ribera có­
mo se iba ol sol por trás los montes; 
de las quo dojó pasar soñando bajo 
el toldo esmeralda do los castaños o 
entre la resonancia armónica y ol 
sacro aroma de los pinos—, la pasada 
en unión do Murguia, dol viejecito 
ilustre quo escribió Los ¡irecnrsores, 
es la tardo memorable.

A i.bkkto Jnsúa.

A Rosalía Castro
T i ' i iu ln s

I
Apagado está su hogar:

Triste» como un cementerio 
A sua r asi ña o sen lar.

Aquella casa querida 
En que In musa gallega.
Con grata voz conmovida,

Y nunca escuchados sonos. 
Eutuniasmó entendimientos
Y arrebató corazones ;

Aquella casa quo encierra
En símbolo y  en compendio 
Oh doces aires d  a  térra .

; Ay, deja, deja, Murguia.
Deja que lloro contigo 
La muerte de Rosalía.

II
Tan suave tristeza bulló 

En sus preciadas canciones.
Quo, leyéndolas, lloró.

Y tanto-me cautivaba,
Que lloraba, y más leía;
Y loín y  más lloraba.

.Siendo andaluz, fui gallego ;
Fui celtá amó eso terruño ;
Os envidió’vuestro fuego.

Vosas atujas, vosas fro t es ; 
Vosos ven tinos d'a serva,
Cheos de tristes rumores ;

Voxatt iyrexas caladas 
Os i/ueixtunes d'eses pinos ;
Os sospirbs de esas fados ;

Vosas hoites feiticeiras
0  refrexo de alba lúa ;
1 osas festas pratenteiras ;

Vosa gallega causón ;
O suave "nlnla, (fetiche 
De encantos o corazón ;

Vosos cantos populares ;
Vosa gaita melancónica 
Qué tesauro d'os cantares. ..

Todo o que, pra  inais afeulo, 
Fatal'o xusto no voso 
Meigo e dociiio dialcuto.

III
Apagado está su bogar

Y tristes, ¡ poro quó tr is te s !,
A sua casino o sen lar.

Con quó lúgubre concento 
Suspira en las altas ramas 
Quebrándose, ol fuerte viento !



¡ Cómo un sus cantoa do ainorea 
Endechas a Rosalía 
Dedican loa ruiseñores!

¡ Cómo on cuanto ol Miño riega, 
Todos exclaman llorando:
* Murió la Musa G allega!»

Y ¡ cómo por Rosalía 
Sospiran os filo s  tristes 
K  chora o sabio Murguia !

i  Coitadiños, coi t adi ños !
Perderon ¡ demo de i norte I 
U víais grande d'os cariños.

IV

Airiños d'a miña térra ,
A i ripios aires d'Osuna 
Vaiidc pol'alta sorra.

Cotledc a fror d'os perfumes, 
Collede a /'ala d'os pdxaros,
Collcdc agrestes queixumes:

Collede, todo esto, en suma,
P  envoltos n'os meas sospiros 
Lev ay  o coma unfia pruína.

Levayo d ’Andalucia,
Como ofrenda do meu paito 
A fosa <fe Iiosalia.

F. RoduIouf.z MauIn.
Director ilo lalllbllotecn Nnclonnl ilo Mndrld
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Voces amigas
A las domostracionos do simpatía 

quo algunos queridos colegas del ve­
cino pais nos dispensaron, debemos 
agregar una más, valiosisima.

<E1 Diario Español» do Buenos 
Aires, aoaba do enviarnos un cordial 
saludo. Con términos conceptuosos 
expono un oomontario quo nos onal- 
tece. Helo aqui:

“ T ie r ra  (¡a lle g n “
• Ha llegado a nuestra redacción el nú­

mero 56 do esta interesantísima revista, 
órgano do la colectividad gallega, quo se 
publica on la capital do la vecina orilla.

Esta revista, cuya presentación gráfica 
moroco los más sinceros elogios, contieno 
an  seleoto y  nutrido material literario 
sobro asuntos gonuinainento rogionales, 
que hacen su lectura sumamonto agra­
dable.

Entro otros más, dignos de ologio, es­
tán los artículos c En la patria do Rosa­
lía do Castro », del soñor Jaim e Soló, y 
«Lo Universidad gallega», del señor Ale­
jandro Barroiro.

Figuran también numerosos grabados 
reproduciendo Iob más pintorescos luga­
res do la hermosa tierra gnlloga..

Huelga decir quo ol inmerecido 
elogio dospiorta nuestra gratitud, y 
nos hace pensar, do nuevo, quo aún 
hay manos hidalgas, capaces do ten­
derse hacia otras manos, con aquol 
gesto amigo quo alianza vínculos y 
ahoga recelos.

Español os el ademán. España 
entora asomoja una inmensa mano 
que se da, geuorosn y fraterna, a to­
do el quo con justo motivo la ro­
ciaran. Pero on América — doloroso 
es confesarlo — solomos los hispanos 
olvidar la nohlo condición nativa, y 
sor más hostiles qne efusivos con las 
agonns obras. Por oso la acogida 
bondadosa cobra para nosotros ma­
yor mérito.

El diario que en Buouos Airos di­
rige don Justo López do Gomara, - 
poeta exquisito, prosista brillante — 
puedo ufnnarsodo ser una admirable 
encarnación de la tenacidad y  dol 
talento; y dobo, también, sentir ol 
orgullo de llamarse, con sobrada 
vordad, órgano español do la Repú­
blica Argontina. No todos los quo se

atribuyen ol honroso titulo son dig­
nos do llevarlo: muchos hay quo 
con un flojo patriotismo, un desinte­
rés do guardarropía y una crasa ig­
norancia, mal disfrazada bujo idoas 
agonus, so adjudican la gala de sor, 
on tal o oual pais de América, reflejo 
do una España que sólo por muy 
vagas y tardías noticias conocieron.

Desdichadamente, abunda ol la­
mentable caso en catas liorras; o 
inútil será que pretendamos captar­
nos una consideración admirativa on 
América, mientras no sepamos, dis­
cernir lo cierto do lo falso, la noblo- 
za do la logrería, y tengamos ,1a dé­
bil complacencia de liar la custodia 
do nuestro valor moral a cualquiera 
improvisado defensor.
o-  —

Piropos
i

Los piropos son en Sovilla moneda 
corriente, cosa do todo el año ; pero 
cuando lloga la primavera, cuando 
llega eso mes do abril, que os un sue­
ño, entonces afluyen a borbotones a 
los labios con la misma abundancia 
y profusión que a las ramas las flores. 
Floros todas, proolaman cada cual a 
su modo ol imporio do la primavera.

El aire tibio cargado de oloros, 
excitación de los sontidos y salud del 
ouorpo; el cielo azul, limpio, trans­
parente, indi nllo quo on ninguna

Íiarte, alegría dol alma; los patios y 
as rejas, que callados hablan do 
amor; los pretilos de las azoteas esta­
llando on rosas y claveles, y un sol 

do fuego quo todo lo fecunda y lo 
baña, ¿a quién, por frió do corazón 
y desheredado do fantasía que sea 
naturalmente, no le onoiende las ve­
nas, le aviva el ingenio y lo conforta 
y regocija ol espíritu ?

II
— Escucha, Popo; ¿ te lias fijao en 

aqnolhi moronn que viouo ayi ?
— ¿ Cuál ?
— Aqueya der mantón de espuma 

y los znpatitos do charo. Miralabion, 
y apóyate on la esquina pa no caerlo. 

— ¡ Josú!
— Ecbuto pa un lao. . . ¡ Olo! Ni­

ña, no le canto a ustó una saota, por- 
qno ya a pasao Semana Santa. Por 
mi salú que si. Poro lovunte ustó los 
ojos der suolo. . .

— ¿ Es quo se le ha pordío a usté 
argo ? Pa buscarlo yo. . .

— Vamos, miromo usté tranquila,, 
quo ya me ho puesto las gafas 
ahúmas...

— i Aprieta!
— ¿ Qué ?
— N á; or barcón do enfronte, que 

está vasio.
— ¡ Camarú, qué criatura !
— Carva do nasimicnto, ¿oh ?
— ¿ Lo sirvo a usté de poino, se- 

rranu ?
— ¿Es postiso er polo?
— ¿Me da esté un puñaito pa er 

bigote?
— ¡Eli! ¡tú! ¡cuidao con los ojos, 

vas a pisé a esta mosita !
— Usté disponse, reina ; no babia 

reparao. Pero ¿en dolido la iba a pisá, 
si no tiene más pió quo or tacón ?

— ¿Quién la carsa u usted, un 
fabrican lo o dedales?

— ¿ Y a  ustod ? — roplica olla ; —
¿ un fabricante do baúles ?

— Hija, no so burlo usted de la 
desgracia.

— ¿ No vi a burlarmo, si yova usté 
dos bolas como dos barsas de los 
rias ?

— Pos toavia mo'están chicas.
— Pos vaya usté tocando nn pito 

por las cayos estrechas. (Alejándose). 
¡Josú con el hymbro, que so pono 
cabesu pa bajo y está tooliao 1

— So quoó conmigo, tú.
— Déjala, di, y tira los ojos a té 

mira pa aqueya asora.
— ¡ Oló or señorío !
— ¡ Bondij'a Dios a la uristoensia!
— No lo digas ná.
— Se lo diré bajito.. Madama,

¿ pa qué se topa usté la cara con un 
mosquitero ? ¿pa que no lo crezcan 
más las pestañas ?

— Hombro, no seas bruto; si eso 
es un voliyo quo so pono po mó del 
aire. . .

— Entonso lo vi yo a pono veliyo 
a un jarinin quo tongo on mi casa.

— ¡ Giieno va ! Hoy está la maña­
na. . quo so da- un tiro or que no 
animarse.

— ¿ Por qué, tú ?
— Pdrque estas cosas abren el 

apotito qno es un asombra. ¡Mira 
qué niñera 1

— ¡Sopla!
— Eso lingo yo, soplá. Oiga usté, 

arma mia ; si mi niñera hubiera sio 
oomo usté, me quéo on la lartansia.

— Cayn, que so lia mosqueao er 
papá o la niña.

— A propósito do niñas, tii, re­
para.

— La de la tronsa anorta. ¿ eli ?
— La misma, Cbiqniyá, cuídate. 

Hnzmo n mi caso, ouídate.
— Escucha : ¿ hasia dónde eneré 

tu casa dentro o sinco años ?
— Pncsc mentira qno con tan po­

ca cdá lo hayan cresio tanto los ojos.
— Es quo los ojos nasleron dos 

meses antes que eya ; no tiene más 
remedio.

— Pos mia qué cuerpo viene abi.
— Elánto de. ésta me descubro. ¡ Y 

que no sabe rocogerso la farda !
— ¿ Con qué lo yova sujeta, con 

un brocho e briyantes ?
— Hombro, no; si es la mano...
— Óigame usté, prinsesir; misto 

quo si usté fuera una parmera do la 
Plasa Nueva y  yo otra. . .

— ¿ Qué ocurriría ?
— Puo iba a teñó quo dormirso er 

guarda.
S. y J . Ai.vahez Quintero. 
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As Benavenfuranzas
As Benaventuranzas son oito :
1. ° Bonavouturados os probes; 

porque serán tratados oomo bostas 
d’arrioiro.

2. ° Bonnvcnturndos os mansos, 
porque tod’o mundo mallará n’elcs.

3. ° Bonavouturados os quo toñen 
fnme o sede do xusticia, porquo os 
fnrtarán de prosidio.

5. ° Bonavouturados os misericor­
diosos, porquo os amolarán canto 
poidan

6. “ Bonavonlurados os limpios do 
corazón, porque tamón estarán lim­
pios do faltriqueira.

7. ° Bonaventurados 08 pacíficos, 
porquo todos lies farún guerra.

8. ° Bonaventurados os que pade- 
con porsocución po la xustioia, por­
quo ademáis do ir a oadea, pagarán 
as costas.

P. ¿Qué dixemos agora?
R. Oito vordás grandes como pan 

do oenteo.

P. ¿ Qué son os probts? .
R. Os coitados labrogos, que- non 

saben o que é un dia do fortuna.
P. ¿ (iuó son os mansos ?
R. Somos nosoutros porque nos 

amansan a fungueirazos.
P. ¿ Quenepo os quo choran ?
It. Os qno saben pedir a tempo e 

baixarse a todo o mundo pra lograr 
o que cubizan.

P. ¿ Onde mamarán?
R. Na ubro d'o presupuosto.
P. ¿ Quén son os que teñen fame 

e sede de xustioia ?
R. Os quo non teñon pndriño.
P. ¿ Quén son os misericordiosos ?
R. Catro pipiólos, que non saben 

C011 quo bois oran.
P. ¿ Quén son os limpios do cora­

zón ?
R. Os que nunca foron nada, nin 

tnvéron xeito ([’emprear as muns.
P. ¿ Quén son os-pacíficos ?
R. Os bois o nosoutros.
P. ¿ Quén son os que padecen per­

secución pol-a xustioia?
R. Os quo lie fán a contra os que 

mandan.
L amas Carva.tai..

p.foiNAB ur. ono
El peregrino

El mendicante salmodiaba mito ol 
portalón de lu venia:-

— ¡Buenas almas del Soñor, ha­
ced al pobro peregrino un bion de 
caridad!

Apoyó la frente on el bordón, y 
la guedeja negra, polvorienta y som­
bría, cayó sobre su faz. Una mujeru- 
ca asomó en la puovta:

— ¡ Vaya con Dios, hermano !
.Traía la rueca en la cintura, y sus

dodos do momia daban vuelta al 
huso. El poregrino levantó la frente, 
voluntariosa y coñuda como la de un 
profeta:

— ¿Y a dónde quiero que vaya, 
pordido en ol monte?

—A dolido lo guio Dios, hermano.
— A que me coman los lobos.
— ¡ Asas I. . .  No hay lobos.
Y la intijoriica, hilando su copo, 

entróse nuovamente en la casa. Una 
ráfaga do viento cerró la puortn, y 
ol poregrino alojóse musitando. Gol-

Eeaba las piedras con el cueto do su 
ordón. De pronto volvióse, y ras­

treando un puñado do tierra, lo arro­
jó a la volita.

Erguido en ol medio del sendero, 
con la voz apasionada y sorda do los 
anatemas,- clamó:

— ¡Permita Dios quo una peste 
cierro para siempro osa casa sin ca­
ridad ! ¡ Qué los brazados do ortigas 
crozcan on la puorta ! ¡ Qué los lagar­
tos anden por las ventanas a tomar 
ol sol!. . .

Sobro la osolavina dol peregrino 
temblaban las emees, las medallas, 
los rosarios de Jera,salón ; sus pala­
bras ululaban en el viento, y las gre­
ñas lacias y tristes lo azotaban las 
mojillas. Adoga lo llnmó en voz baja 
desdo la cancela dol aprisco.

— ¡ Oiga, hermano ! . . .  ¡ Oign! .
Como ol poregrino no la atondia, 

se acoreó tímidamente.
— ¿Quioro dormir on el establo, 

señor?
El poregrino la miró con dttroza. 

Adegn, cada voz más hermosa y hu- 
miklo, ensortijaba a sus dedos bor- 
mejos una hoja do juncia olorosa.

— No vaya do nocho por ol monte, 
señor. Mire, el establo do las vacas



lo tonemos lleno do heno, y podría 
descansar a gusto.

Sus ojos do violota alzábanse on 
amoroso ruego, y sus labios trémulos 

ermanccian ontronbiertos con ún­
elo infinito. El mendicante, sin ros- 

pondor una sola palabra, sonrió. 
Después, volvióso avizorado hacia la 
ventana, quo permaneció corrada, y 
fuó a guarecerse ou ol establo, na­
dando con paso de lobo. Adegn lo 
siguió. El mastín, como on una his­
toria do santos, vino siloncioso a la­
mer las manos del peregrino y ln 
pastora. Apenas so veia dentro del 
establo: el aire ora tibio y aldeano, 
sentíase ol aliento de las vncas. El 
rocontal, que andaba suelto, so vol­
vía juguetón entro los patas do la 
yunta, hooioaba on las ubres y er- 
guia ol picaresco testuz dando bali­
dos. La Mareln y  la Jiermella, gra­
ves como dos viejas abadesas, rumia­
ban el trébol fresco y oloroso, cabe- 
zoando sobro los posobros. En ol 
fondo dol ostablo había una montaña 
do bono, y Adoga condujo al mendi­
cante do la mano. Los dos caminaban 
a tientas; ol peregrino dojóso caer 
sobro la hierba, y sin soltar la mano 
do Adoga, pronunció a media voz:

—¡ Ahora solamente falta que von- 
gan los amos !. ..

— Nunca vienon. '  <"
— ¿Eres tú quién acomoda ol ga­

nado ?
— Si, señor.
— ¿ Duermes on el establo ?
— Sí, señor.
El mondicante rodoóle los brazos 

a la cintura, y  Adoga cayó sobro el 
heno. No hizo el más levo intento 
por huir; tomblaba agradecida al 
verse coica do aquol .santo quo la 
estrechaba con amor. Suspirando 
cruzó las manos sobre ol cándido 
sono, como para cobijarlo y rozar. 
El mastín vino a posar la cabeza on 
su regazo.-Adoga con apagada y re­
ligiosa voz, preguntó al peregrino:

— ¿Ya traerá mucho andado por 
el mundo ?

— Desdo la misma Jorusalén.
— ¿ Eso deborá ser muy desviado, 

muy desviado de aqui ?
— ¡ Mas do cien leguas !
— ¡ Glorioso San Borisimo 1... ¿Y 

todo por monto?
— Todo por monto y malos ca­

minos.
— ¡ Ay, santo!. . Bien ganado 

tiene ol oielo.
Los rosarios dol peregrino habían­

se onrredado on ol cabello do la za­
gala, quo para mejor desprenderlos 
so puso de rodillas: las manos lo 
temblaban, y  toda confusa hubo de 
arrancárselo: llena do santo respeto 
besó las crucos y  medallas quo des­
bordaban entro sus dedos.

— Diga, ¿ estén tocados estos ro­
sarios on el sepulcro de Nuostro 
Señor ?

— En ol sepulcro do Nuostro Se­
ñor, y, además, on ol sopulcro do los 
Doce Apóstoles.

Adega volvió a besarlos. Entonces 
ol poregrino, con ademánpontificial, 
lo colgó un rosario al cuello.

— Guárdalo aquí, rapaza.
Y apartábalo suavomonto los bra­

zos, quo la pastora tenia aferrados 
en cruz sobro ol pecho. La niña mur­
muraba con anhelo :

— ¡ Dójemo, señor!... ¡ Déjomo!...
El mendicante sonroia y procu­

raba desabrocharlo ol jubillo. Sobre 
sus manos velludas revoloteaban las 
manos do la pastora como dos palo­
mas asustadas.

— Déjeme, soñor, yo lo guardaré.
El peregrino la amonazó.
— Voy a quitártelo.
— ¡ Ah, señor, no haga oso ! 

Gnárdemolo aquí, dondo quiera.
Y so desabrochaba ol corpiiko, y 

descubría la garganta como una vir­
gen mártir quo so dispusiese a morir 
decapitada.

R amón D el  V alle I n c l ín . 
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R e s id e n te s  d e  M o rg ad an es  e n  el Uruguay
Hoy, domingo, do acuerdo con lo 

quo anticipó T ierra  G allega  algu­
nas semanas atrás, realiza esta so­
ciedad un pasoo campestre on el lo­
cal do la sociedad <La Criolla > quo , 
ha sido galantemente puesto a su 
disposición por la respootiva J. D.

Veinte miembros de la Comisión 
do la sociedad filial de Buonos Aires 
llegan por vapor do hoy para asistir 
al neto on representación dol núcleo 
numeroso do hijos do Morgadanos 
que la asociación argentina cuenta 
on su seno.

El acto do hoy, el primero de los 
que realiza osta sociedad, tiene por 
objeto estrechar los vínculos entro 
los oriundos de aquolla parroquia 
gallega con objoto de intensificar los 
trabajos iniciados para dotarla de 
una escuela moderna quo sería sos­
tenida y dirigida por las sociedades 
do Montevideo y Buonos Aires.
' Han ofrecido su concurso muchos 
distinguidos conterráneos y ha ha­
bido un gran pedido de tarjetas de 
entrada, lo quo hace presumir un 
éxito.

O------------------------------------ ----- ^

Don Antonio Aller
Se encuentra en esta capital nues­

tro querido amigo y distinguindo 
paisano D. Antonio Aller, a quien 
acompaña su señora osposa.

D. Antonio Aller resido hace años 
on Paso de los Toros, dondo supo 
conquistarse, por sus nobles cualida­
des; merecido prestigio y gonoral 
aprecio. Dosempoña allí .ol cargo do 
escribano, y a su estudio acuden nu­
merosísimas personas quo estiman 
on alto grado ol valor moral do nuos­
tro conterráneo.

Lo deseamos grata ostancin on es­
ta ciudad.
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Casa de Qalicia
Socios acoptados on sesión dol día 

18 do Marzo de 1918: Casimiro S. 
Alvarez, Gerardo Añon Cañedo, Ig­
nacio Arcos Pérez, José M. Balado 
Reguera, Ramón Barcia, Marcial 
Barros Vázquez, Manuol Bormúdoz, 
Pedro Blanco, Modesto Busto, Anto­
nio Cnlvolo, Manuol Castro Lores, 
Antonio I. Comes, Francisco Costa 
Bnsto, Anroliano Dinz, Manuol Díaz, 
Ramón Dominguez, Juan Dopico 
Ares, Juan Dopico Rodríguez, José 
Dopico Zoreijo, Manuel Fornáudez, 
Nicanor Fernández, Gonaro Franco, 
Juan Froiro, Mauuol Garcia, Pedro 
Garcin, Jesús García, Fernando Gar­
cía, Bonito Gnroia, Benito Gómoz, 
Antonio Leis, Antonio Lorionto, Jo- 
sús López, Angel Luquo, Ramón 
Maroña, Santiago Mondoz, Cipriano 
Nuñez, Alfredo Pérez, Ramón Porto

Deibo, J. Ramón Posoiro, José Ra- 
buñal, Francisco Roguoiro Noya, 
José Rodríguez Fernández, Eduar­
do Rodríguez, Leopoldo Sula^ José 
Soijas, Ramón C. Seijas, José Taima­
da. José Tellado, Bonito Trallazo, 
Bonigno Várela, Gumersindo Vibe- 
na, Ricardo Villar, Serafín Vizoso, 
Marcelino Vázquez. Total: 64.

A cta 2 8
Monlorldco, Mnrío 18 do l ’JIfl.

Preside D. M. Yáñoz, actuando 
de Socrotario ol Sr. Gabriol Santia- j 
go, con asistencia de los Sres. Bar- j 
cala, A. Camuflo, C. Estúvoz, C. Fu- j 
mega, Fraga Eiroá, M. Rodriguoz, ; 
Garcia Lamola, Prado Fernández, 
F. Vázquez, J. Alonso y E. Fernán- 
doz Sande, faltando con aviso P. 
Garcin, A. Alonso y Santiago Fraga:

Abrese la sesión a las 9 p. m .; so 
dió lectura y  aprobó ol acta anterior.
'  So da lectura do una solicitud con 
39 firmas, haciendo un pedido a la 
J. D. Se resolvorá on la próxima se­
sión ordinaria.

So aprueban 64 solicitudes de 
socios.

Se da leotura a una nota dol Sr. 
A. Portóla haciondo renuncia al con­
trato que tenía para retratar a los 
socios para la obtención de los car­
nets sociales. Aceptada la rescisión 
del contrato, so le liquida su cuontn 
que alcanza a la cantidad de $ 12.80.

Se loo una nota del Sr. Ramón 
Castro, ofreciendo sus servicios co­
mo Profesor de Teneduría de li­
bros, cálculo mercantil, osoritura a 
máquina, etc. So tendrá presonto.

Nota dol Sr. León Gorricho soli­
citando plaza de Maestro do Música.

Nota del Sr. José Maza solicitan­
do plaza do Maestro de Música.

Nota dol Sr. Galán e Imaz, profe­
sor de idiomas, ofreciendo sus servi­
cios como tal. No lmy lugar.

El Sr. Fernández Sande prosonta 
renuncia de Vocal do J .  D. por ba­
bor aceptado ol nombramiento de 
Intendente, la que so acepta por las 
razones expuestas.

Nómbrase Inspector do semana al 
Sr. Fraga Eiroá.

Apruébase una cuenta dol Sr. Pa- 
solini y Lodoux por $ 113,23 por 
trabajos y compras do artefactos 
olóotricos.

No habiendo más asuntes do que 
tratar, se levanta la sesión siendo las 
11 y 30 p. m.

Remitido
Señor Director de Tiehra Gallega 

P rosento.
Muy soñor mío:

Un dobor do gratitud y reconoci- 
mionto a dos compatriotas, muóvcmo 
a solicitar la inserción de las siguion- 
tos líneas on la revista que con tanto 
aoiorto Vd. dirige:

«Por los solícitos cuidados quo prestó 
» a  mi infortunado hijo José María, du- 
» rnnto su gravo onformedad, el Dr. SAn- 
» choz Mosquora, y  por la asiduidad do 
» sus visitas profesionales ni onfermo, las 
» quo pusieron do roliovo una vez más Iob 
» sontinuontos altruistas y ol celo onco- 
» miablo do dicho compatriota y  distin- 
» guiuo módico, cumplo con la obligación 
» do hacer constar públicamonto mi agra- 
> decimionto hacia él, agradecimiento quo

. hago oxtonsivo ni señor practicante de 

. la  Asociación Española 1 a 'lo Socorros 
> Mutuos,' D. Diego Otón, por el interés 
.  con quo nsistió al enfermo en el porio- 
.  (lo más delicado do su doloncia ••

Aprovecho osta oportunidad para 
saludar al soñor Director con mi 
consideración más distinguida.

Jone María Serrano.
Monlovldco. 21 M nr/o ilc 1VIS.
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M o l a s  S o c i a l e s
En compañía do su señora esposa 

regrosó do Buenos Aires, dondo per­
maneció una semana, nuestro parti­
cular amigo D. Pablo Garcia.

En el vapor «León X II I” parto 
para Vigo, nuestro conterráneo D. 
Leoncio Sexto, do la firma do esta 
plaza Portella, Sexto y Uia.

So halla notablemente mejorado 
do la operación quirúrquica que le 
practicaron en el Hospital Sanatorio 
Español, -nuostro paisano D. José 
Benitez Apestegui.

•losé M arín  S e rra n o  y familia 
ag radecen  las m anifestaciones 
de oondolcnoin rec ib id as  con 
m otivo dol fallecim ien to  do sil 
querido  h ijo  .lo sé  Alaria.
G = D

S o c i e d a d e s  E s p a ñ o l a s
Centro J’ontevedrés. Como había­

mos anunciado en números anterio­
res, tuvo efecto en la noche Sol sába­
do 16 dol corriente la gran velada y 
bailo organizados por esto centro 
regional on honor de sus asociados. 
El cuadro cqmico dramátioo, bajó la 
dirección dol Sr. Fernando Morales, 
representó el precioso ontremés de 
los hermanos Quintero, titulado «El 
chiquillo., quo fue muy aplaudido. 
A continuación se puso on escena 
«Tony-, boceto dramático en un acto 
y on vorso, original do D. Joaqnin 
Montero. El rol do protagonista es­
taba a cargo dol Sr. Alonso, quo in­
terpretó notablemente el verdadero 
sentimiento de la obra. En todos sus 
gostos de dolor y on sus actitudes 
alegres nos dió la impresión de un 
buon artista. El público promió la 
labor dol Sr, Alonso con nutridos 
aplausos. Lo secundaron on el des­
arrollo do la obra las Srtas. G, Fo- 
rrandiz y M. E. Pérez. La concu­
rrencia aplaudió repotidas voces a la 
precoz niña Arriota quo estuvo insu­
perable on el papel do Raúl. El no­
table manipulador - espiritista Sr. 
Vatcarce agradó al público con sus 
nuovos y dificiles trabajos de mani­
pulación. A continuación se iuició ol 
bailo quo como siempre estuvo con­
curridísimo. Agradocomos las aten­
ciones tenidas para con nosotros por 
ol prosidontoD. Juan Romero.

Juventud Ibérica. En la misma no- 
cho y on su local social do la callo 
Ituzaingó realizó esta conocida so­
ciedad una gran tertulia familiar que 
vióso muy animada.

So bailó hasta las primeras horas 
dol amanecor, en quo la concurrencia 
retiróse gratamonte impresionada.

Juventud Española, Al entrar on 
máquina nuostro número está cele­
brando una gran tertulia familiar en 
su local de la callo Piedras. Anuucia 
para ol próximo día 13 una gran vo­
lada on los amplios salónos dol Toa- 
tro Victoria-Hall.

✓
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Dio una oonforencia on 
ol amplio local de la «Ir- 
mandado da Eala» *ol dis- 
tiugnido publicista cata­
lán don PodroMuntañola. 

Acudió a oirlo una numerosa con­
currencia integrada por porsouas do 
todas las olases sociales, entro la cual 
destacaban muchas señoras.

Presentó al orador on breves pa­
labras gallegas, don Rodrigo Sana, 
quien hizo una semblanza de D. Po­
dro Muntañola, diciendo que ha co­
laborado on algunas obras con Prat 
de la Riba y  quo es un antiguo ami­
go de Galicia ya quo ha defendido 
valientemente on la prensa nuestros 
derechos cuando aquel ruidoso pleito 
dol traslado do la Capitanía gonoral.

Al lovantarso a hablar ol confe­
renciante, fuó objeto do una caluro­
sa ovación. Disortó con gran elocuen­
cia acerca del toma < Los dos patrio­
tismos >.

Explicó las ventajas que traerá a 
España la roformadola Constitución, 
propuesta por la Asambloa de par­
lamentarios: Hizo un estudio del es­
tado actual del país a causa do las 
oligarquías reinantes. Dijo quo hay 
que fomontar el espíritu do ciuda­
danía.

Recogiendo frases pronunciadas 
estos dins,’ domofetró con gran olo- 
•cnoncia quo Cataluña lejos do sor se­
paratista aspira a la constitución do 
una grando España, fiiorto próspera 
y libre.

Hizo ver ol absurdo y  la contra­
dicción quo existo entro ol hecho do 
llamarlo a Cataluña explotadora de 
España y separatista a la vez. Cata­
luña— sogú.ji ol orador — vive do 
todos los puoblos españoles, a olios 
dobe su prosperidad que será mayor 
cuando mayor sea la prosperidad de 
todos.

Afirmó que lo quo quiero Cataluña 
es gobornarso a si misma on aquello 
que lo es privativo y quo a lo propio 
deben aspirar todos los puoblos.

Concluyó dioiondo quo ladoinocra- 
cia de países civilizados — cosa quo 
olvidan las izquierdas españolas a 
vocos — so proclama unánimomonto 
por la libortad do las nacionalidades 
naturales, lo quo supone una verda­
dera salud para los grandes Estados.

Don Pedro Muntañola fuó aplau- 
didisimo. Dióronso vivas a Galicia y 
Cataluña.

SANTIAGO

El,rector do la Universidad lite­
raria, señor Troneoso, recibió del al- 
caldo do Gijón, como presidente de 
la comisión organizadora do los fes­
tejos dol próximo Carnaval, ttn aton­
to bosamano invitando a la Tuna 
Universitaria Compostolana para 
que concurra al concierto do estu­
diantinas allí abierto.

Esta acordó concurrir.
Renunció la presidoncia el estu­

diante pontovedrés señor Paz An- 
drado, a quien lo sustituye ol orou- 
suno señor Losada Amor.

Al concurso de Gijón sáboso quo 
asistirán las do Valladolid y Za­
ragoza.

El edil señor Buján solicitó dol 
Ayuntamiento quo ésto pida con 
toda urgencia al Estado ol estableci­
miento en ol edificio do,1a Escuela 
de Veterinaria do una esóuola do pe­
ritos agrícolas, y on la Granja do la 
misma, una estaoión pecuaria, según 
oran ya los fervientes deseos del 
inolvidable benefactor de Compos- 
tola, señor Montero Ríos, al conso- 
guír de la nación quo en su ciudad 
nativa so construyóse un tan suntuo­
so edificio como el quo on la callo 
del Hórreo perdura su buona mo- 
moria.

En el convonto Dominicano de 
Toro ( Zamora ) acaba do ingresar, 
como monja, la señorita María Aller 
Braña, hermana dol catedrático do

Latin do la Universidad pontificia 
compostolana, tomando ol nombro 
do sor Pilar dol Apóstol Santiago.

FF.nnoi.

Fondeó on osto puerto ol vapor 
« Barácaldo > conduciendo carga ge­
nomi para ol comercio.

Parto do la morcaneia consistía en 
sal, do cuyo artículo había cargado 
la lancha «Unión- do Barnllobro 
con dcstiuo a Jubia, Esta omburea- 
ción quo tripulaban cuatro indivi­
duos al estar próximos al muelle do 
Curuxeiras, naufragó, salvando a los 
tripulantes la dotación do una lancha 
del arsonal, atracada a dicho muelle.

Por la Alcaldía so dictó un bando 
haciendo saber ol acuordo adoptado 
por la Junta provincial do Subsis­
tencias, referente a la prohibición 
temporal de exportar patatas y hue­
vos.

El capitán do Infantería, don Ri­
cardo Ortiz, ha dudo on Ferrol una 
conforencia patriótica, desarrollando 
el tema <La escuola y oí cuartel».

Do brillante manera afirmó quo si 
la oscuola es ol lugar donde so educa 
a los niños, ol cuartel es la oscuola 
dondo so oduca al hombro y so ins­
truyo para ol servicio do la patria.

Hizo después historia do lo mucho 
que on la milicia so interesan por la 
instrucción del soldado.

La concurrencia, que era nume­
rosa y distinguida, aplaudió con en­
tusiasmo al conferenciante.

SIONI'ORTE

B  Llegó a esta ciudad la 
banda do música dol re­
gimiento Isabel la Católi­
ca. Vino contratada para 
unos festejos organizados 

por cultos y simpáticos oficiales dol 
dostacamonto y jóvonos aficionados 
do la localidad. A la ostación, a reci­
birla, aoudió una muchedumbre quo 
la viotoroó con entusiasmo. Durante

el trayecto interpretó varias compo­
siciones, detoniéndoso unto el Liceo 
Artístico, auto la casa del alcaldo, 
en el Casino y en la casu del coman­
dante militar. En todas fueron obse­
quiados, los músicos con pnstas, li­
cores y tabaco.

El '20, llegó la bandera dol regi­
miento, conducida por el abanderado 
seño/ Gómez do Avellaneda, con

EL EXTRACTO De  « A LTA

fttotitevídeana
Es el afamado Tónico - Reconstituyente

LA BEBIDA - ALIMENTO
I N S U P E R A B L E

Para sanos y para enfermos
S o c i e d a d  A n ó n i m a

CERVECERIA MOHTEVIDEARA
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Liquidación sensacional Mercaderías regaladas ® )

- 0
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6 0  °/o PE REBAJA EN TOPOS LOS ARTÍCULOS
Riquísimos trajes de saco, confec­
cionados en casimir de pura lana, 
gustos y modelos de última moda.

Antes valían $  1 4 .5 0
Ahora $ 6 .90

Trajes de casimir de color, negro y 
azul, pura lana garantida, con­
fección esmerada. :: :: :: :: ::

Antes valían $  2 0 .0 0
zahora $ 8 .90

Riquísimos pantalones fantasía, 
casimires importados, gustos y di­
bujos de alta novedad. :: :: ::

Antes valían $  5 .5 0  
f t h o r a  $  2 . 4 5

Elegantes trajes para niños, con­
feccionados en casimires de pura lana 
extenso surtido de gustos y medidas

Antes valían $  4 .5 0
ahora $ 1.95

A venida  18 d e  JU L IO  y  DAYM AN A nexo : URUGUAY y  RONDEAU
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escolta y ou cuyo acompañamiento 
figuraba ol tomento coronol mayor 
don Luis de Arjona y el capellán D. 
.Victorino González. El puoblo mon- 
fortino quo tenia noticiado la llega­
da por.ol bando dol nlcaldo, so tras­
ladó on masa a la estación y ni en­
trar el corroo en agujas, prorrumpió 
on vivas al ejóroito, a España y ni 
Roy.

El mismo día 26 tuvo lugar la 
primera función en ol teatro. Ofrecía 
un aspecto brillantísimo, no recor­
dándose nunca aquí un éxito tan 
grande do taquilla. En él so congro- 
gó lo más solocto de este puoblo. Allí 
hornos visto todas encantadoras y 
bellísimas, a las señoritas dol coman­
dante militar, Banet, Calvo, Fernán­
dez, Moroiros, jefe do la Guardia ci­
vil, Rodríguez y otras muchas, cu­
yos nombres sentimos no recordar. 
Fueron puestas on escona • Mala 
Sombra > y < La roja de la Dolores * 
quo obtuvioron una feliz intorprota- 
ción, gustando mucho y  saliendo to­
dos complacidos.

Tuvo lugar la jura do la bandera, 
verificándose anto solemne misa do 
campaña, a los que fuoron invitadas 
las autoridades locales, corporacio­
nes y particulares. El día espléndido 
y la noveefad dol acto, hicieron quo 
la gonte so desbordara hacia el cam­
po do la « Compañía > quo ofrecía 
un majestuoso golpe do vista.

Por la noche dió un concierto la 
banda, obteniendo un sonado triunfo 
y  siondo aclamada con ofusión por 
ol numeroso y escogido auditorio.

Monforte, esto pueblo austero, no­
ble y patriota, so desvivo por com­
placer a sus soldados y no escatima 
dispendio ni molestias de cualquier 
género,

I b  a  ■

En el domicilio social 
del periódico < El Diario 
do Orense», se ha cele­
brado la subasta de las 
existencias y  propiedad 

do dicha publicación, quo habían 
sido tasadas on 10.500 pesólas.

Presidio el neto don Emilio Mo­
ranza, asistiendo el notario soñor 
Rodríguez Roy.

Hubo tres postores : Don Manuel 
Gómoz, don Arturo Noguorol y don 
Elndio Pérez Romoro, quo hicioron 
respectivamente, las siguientes ofer­
tas : 19.500, 19.825 y 19.850 pesetas.

Se adjudicó el remato ni último de 
los tres citados señores, que es on la 
actualidad vicepresidente do la Di­
putación y amigo dol señor Bugnllnl.

El « Diario do Orense >, on lo su­
cesivo, será exclusivamente conser­
vador.

El cuerpo do redacción será refor­
zado por ol periodista don Francisco 
Alvarez Norma, director que ha sido 
do >La Voz Pública* /recientemente 
fenecida.

En In Alcaldía do Orense se fia 
recibido una instancia do varios al­
macenistas y exportadoras do Vigo 
y do esta capital, dirigida al minis­
tro do Fomento, a quien encarecida­
mente piden les sea concedido ol 
tonelajo necosario para poder im­
portar do Lienta, en Italia, 2.000 to­
neladas do azufro, para cuya impor­
tación tienen lns correspondientes 
concesiones do los Gobiernos italia­
no y español.

Do no consoguir la ramosa inme­
diata dol azufro indispensable para 
viñedo, podría llegarse a la altera­
ción dol orden público.

El alcnldo do Trivos participó ni 
gobornador do Orense que os gene­
ral el descontento quo reina on aque­
lla villa dobido a la falta do comu­
nicaciones entro Trivos y la capital, 
interrumpidas a causa do la falta ab­
soluta do gasolina.

Las pérdidas quo esto supone ni 
pueblo on gonoral, y sobro todo al 
comercio, son incalculables.

3TE¥Í
Bajo los auspicios do ¡i X '4 la Sociedad Editorial Ca- 

Vrv’O rr *a'a,mi ha comenzado a 
publicarse en Villagaroía 

^ ^  '  un nuevo periódico quo 
lleva por título ol do < Heraldo do 
Arosa >, diario y rogionalista.

Deseamos larga vida y prosperi­
dad al colega.

Convocada por ol alcaldo de Vigo 
so celebró una reunión do exporta­
dores do pescado.

Concurrieron a la reunión casi to­
dos los industríalos quo se dedican a 
la oxportncipn do pescado on Vigo.

El señor Maestú los oxpuso que 
antes quo la oxportación, ora abnste- 
cor ol morcado local, y  quo una voz 
abastecido, no so pondrían trabas a 
la industria a quo so dedicaban.

Todos los presentes, sin excepción, 
conceptuaron lógica la indicación 
dol alcaldo y ofrecieron que la cum­
plirían.

En la reunión habló también el 
señor Pérez Morales, sobra la conve­
niencia de que haya en Vigo una 
Junta local do Subsistencias, sin do- 
pondor de la Junta provincial.

El gobernador civil ha telegrafia­
do anoche al nlcaldo, participándolo 
quo la Junta provincial do Subsis­
tencias acordó prohibir la exporta­
ción del maíz.

El alcaldo tomará las modidns ne- 
sarins pura quo no salga maíz . algu­
no do esto término municipal.

Colobróse sesión on ol Ayunta­
miento para la oleoción de cargos, 
siendo elegido nlcaldo ol honrado co­
merciante o industrial don Ramón 
Pérez, do filiación liberal, y quo 
cuenta cotilas simpatías do todo ol 
municipio.

Laméntase quo dentro do la cor­
poración, quede aun mucho elemento 
caciquil ; concejales do los tiempos 
funestos on quo la casa Ayuntamien­
to permanecía períodos enteros ce­
rrada y  aquollos so reunían para to­
mar sus acuerdos on casa dol propio 
conde do Bugnllal, torrar do ostos 
contornos.

No obstante, la elección dol señor 
Pérez, quo siempre se ha distinguido 
por su lucha constante por la des­
trucción dol caciquismo, ha hecho 
nacer gran confinnza en el puoblo 
quo aplaudo sin rosorvas esta elec­
ción. Es un paso avante, para llegar 
pronto u la total extinción dol caci­
quismo enojoso de quo hnsta ahora 
fuimos víotimas.

\  i C a s a  o a p o c ln l  o n  r n v l o l o  

H a r ln o u .  m o ñ l t a * : ,  r t o c i i j i i s . c n -  

p o lo t o s  y  p a s t a s  a l i m e n t i c i a s .
£8 progreso

llam ón  a ca l (Durens
Se atienden pedidos para la 
Ciudad y Campaña :: r. :: :: 
:: Precloa eln competencia

Calle Corro Laráo, 1238 al 1240
M O N T E V ID E O

Teléfono: LA URUGUAYA, í 5 J5 (Cordón)

FUENTES GÁNDARA Y TR 0N C 0S0
---- ;-->*<------ -

UNICOS IMPORTADORES:

n ^ E - A - a : ^ i o  e fe  o í a .

C A L L E  URUGUAY, 9 1 0  -  M O N T E V ID E O

E X T R A C T O  d e  ¡VJALfA

íOTPtfttiirrninrrirjínñritntrtttmtttiiririi 

LO M EJO R DE LO MEJOR
• a o

Asi lo acreditan los c e r­

tificados qué te nemos a 

la^ljsposlción do los In­

teresados. - - - - - -

• O O

C E R V E G E R IÁ  U RU G U AYA
C A L L E  A SU N C IO N , 1229 

M O N T E V I D E O

(P A L A C IO  G A N D é S )

El más moderno de Monte­
video. - Lujosas instalaciones. 
Ascensores eléctricos. De­
partamentos para novios. - 
Situación inmejorable con 
todas las ifneas de tranvías 
á su puerta.

Calle RINCON esq. B, MITRE
M O N T E V ID E O
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T e l é f o n o :  L A  U R U C U A Y A ,  1 8 8 7 - C e n t r a l

O f U n i N i  *  W T R K T
L ic o re s  Vinos, n a c io n a le s  y e x t r a n je ro s

F L I R T  » B e b i d a  s i n  a l c o h o l
P re m ia d a  en  la  E x p o s ic ió n  I n te rn a c io n a l  de l t r a b a jo ,  M ilán  1917, 

con  D ip lo m a  de  H o n o r  y M ed alla  de  O ro

© A L L E  E D U A R D O  A G E Y E D O ,  1228
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Sceite LIBERTAD
Cognac IMPERIO

Sidra ASTURIANA
T re s  a r t íc u lo s  e s p a ñ o le s  de ex c e le n te  calidad, im portados por

P E S Q U E R A  & Cía.
V a lp a ra ís o ,  1101 M ontev ideo

ß a f «  y B a r  U C I l t r a l t t D E  J - £ ®

BARRETO y GARCIA

E sp ec ia l id ad  en G o ck ta l ls ,  C até, T h é ,  C hocolate  
S a n d w ich s ,  B e b id a s  ex tra n jera s ,  Minutas

C A L L E  R IN CO N , 6 0 9 .

CIGARROS HABANOS

M o n t e v i d e o  TbIbI. “ L3 DlUQU3¡j3”, 2303

Consignaciones y Comisiones " 30Y E R I9 B E R N A R D O ”
C ú a i p c i a  f  L * j f í l © ,iiü Lfillü

8  O R I L L A S  D E L  P L A T A ,  1058 o
J> Jím  - M O L :OEO ■’ Wm

ffi.
S u r t id o  co m p le to  en  re lo je s , a lh a ja s  y  bri l lan tes .  - Especialidad  
e n  c o m p o s tu ra s  de  C ronóm etros ,  C ronógrafos y R ep et ic ion es .

s o z E B i - A - i s r o ,  v e - i

S e  e n c a r g a n  d e  c o m p r a  y  v e n t a  d e

Frutos del país y mercaderías en general

T elé fo n o :  LA URUGUAYA, 1255  ( A g u a d a )

SI q u ie re  co m er  Yd. pan  super ior  e s p e c ia l ,  b izco ch o s  de todas  

c la s e s , p an  dulce extra  - bueno, ga lleta  marina, pan de Graham
y  g r ls ln g  p a ra  e n fe rm o s . :—r—  . —-------- =

L la m e p o r  el te léfono  6 6 9  Aguada, que e s  la

P a n a d e r í a  L a  F r a t e r n i d a d  U r u g u a y a  

de ANTONIO CHAO t§¡$- Calle PIGUELETE 1615 i 1619

N O T A :  R o p o r to a  á d o m ic i l io  to d o  ol día
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31 Folletín de T IERRA  GALLEGA

Pí\t\ DE CENTENO

A N T O N I O  S U A R E Z  D E  P U Q A

La Xiincca nada contesté.
— Mujer, creo que no te se oíenda 

:on la pregunta. Si asi no luesc. .. 
lispensa.

— No soy do por acá — respondió la
Caneca, templada por la amabilidad de 
ai interlocutor. _

— ¿Y  cómo estás ahí tan sola /
— Porque no puedo andar más.
— ¿Quieres que lo llovemos con nos- 

itros ?
— ¿ Adúnde ?
— Adonde tú quieras.
Un súbito rayo do esperanza ilumi- 

n5 el rostro do ia Xanoca.
— ¡ Ciclos santos, qué ojos I — dijo 

,or lo bajo uno do los encubiertos.
— Yo quería ¡r basta, hasta donde

para el tron que salió do aquí esta ma­
ñana.

— A Madrid, entonces..
— Si ah i para el tren, ubi quiero.
— i Pues arriba!
— No mo engañes — dijo sombría la 

Xancea.
— A una hembra como tú, ó yo en­

tiendo poco do hembras, ó no se puedo 
ougañar.. . asi.

— Y di, ¿puedes llegar antes que el 
tren?

— |Quién lo duda! Si yo quiero y 
tú quieres.

— ¿Y  me llevarás á la estación á 
que yo vea llegar el tren ?

— Y adonde se te antoje.
— Y al mar, ¿podrías llevarme des­

pués?
— Anda chico, anda — dijo el otro 

enmascarado comprimiendo la risa. — 
Ya no so conforma con automóvil y 
pido yacht. ¡ lis de empujo I

— Al mar y ol ciclo cu globo, como 
to empeñes.

— A ver tu cara
— Y caprichosa—murmuró ol apun­

tador.

Descubrióso el que guiaba el auto­
móvil y llevaba la parte principal del 
diálogo.

— Pareces hombro de bien; hazme 
silio.

Ruidosas carcajadas levantó esta 
frase do la Xancea, quien sin aceptar 
la mano que lo ofrecían, subió al ca­
rruaje, cuyas ontrañas se conmovieron 
on convulsivo temblor.

— ¡ Aprisa I ; aprisa! - exclamé la 
Xancea dominando el vértigo que lo 
producia la delirante marcha.

— ¿Y si nos estrellamos?
— ¡ Qué importa ! O llegamos ú no 

llegamos antes que él.
— ¿Rival tenemos. . .?
— Aquí hay novela.
— Tanto inojor—repuse ul quo guia­

ba — y dirigiéndose á la Xancea: — 
Croo — dijo — quo me vas á dar mu­
chos disgustos; poro ó yo soy un luí», 
ó este invierno damos el golpo en la 
Castellana .

Contusamente difuniinado en las 
sombras de crepúsculo vlé la Xanoca 
el informo ngrupamionto de las casas 
do su aldea. — i Ay como yo vuelva! —

dijo retrincando los diontcs. . . Y cuan­
do quiso repetir la visión de su para 
olla ingrata tierra, solamente reflejaron 
en sus ojos, tintas negras limitadas por 
rojo, sangriento eolaje.

UN PERIODICO Y TRES CARTAS

Al inos próximamente de la condena 
del Lobato, y pasadas ya á la cámara 
frigorífica do la historia, las dol mozo 
y su desaparecida novia, y  cuando on 
muy contados pechos ardía aún la lla­
ma dol afecto lmcia aquéllos y la do la 
indignación bacín sus verdugos, uno y 
otro fuego so reavivaron al soplo do 
lina noticia, de dudoso carácter al prin­
cipio, do terrible realidad después.

Las malas nuevas casi siempre son 
ciertas, dice el vulgo. Y siondo su cien­
cia bija do práctica secular, aclorta ol 
vulgo la mayor parte do las veces.

El papel, releído, grasicnto y corta­
do ya por sus dobleces, lo decía, y lo 
docta con tales detalles que no dejaban 
lugar á la más pequeña incertidumbre.
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F e rn a n d o  P a r r a b é r o

Provision Buenos Aires
°E BENJAMIN PIÑEIRO

c  K̂j3 ---"3
B a p c c l a l l d a d  e n  a r t í c u l o s  e s p a ñ o l e s  
r e c i b i d o s  d i r e c t a m e n t e  p o r  l a  c a s a .

ITUZAINGO, 1301; «q. Bumo* tini • Montevideo

M O L  SELLERA GASTRO
C IR U JA N O  O K N TIS TA  

Or aliata d t la Socirdad t  apañóla

SORIANO, 1 2 4 5  a Tilt». U n ja i j i  2233, Certo»

BODEGA UNIVERSAL D E

J 0 S E  P R E S A

V IN O S  IM P O R T A D O S  Y N A C IO N A L E S  
M ARCA " P O R B é K "  =

■ - i  P r e m i a d a  c o n  m e d a l l a  d e  o r o  e n  l a  
E x p o s i c i ó n  I n t e r n a c i o n a l  d e  M I I A n  1917 4 '  Rio Negro, 1 3 1 6  a 1 3 2 0

Restaurant “ Sud América
(9

Teléfono: ^ A y * -  D B  M ININO & F E R N A N D E Z
igu.ya, 1923
(Control) E S P E C I A L I D A D  E N  B E B I D A S  D E  T O D A S  C L A S E S

C O C K T A IL S  V  M I N U T A S  *  M E R C A D O  C E N T R A L  N . M  7 5  y  7 6

-----------------------  P R E C IO S  M O D IC O S ----------------‘—  | M O N T E V I D E O

P R f t G Pi & Cía.
CAFE Y BAR OEL PUERTO

PEREZ CASTELLANOS, 1 6 0 0  e s q .  2 5  ü e  ÍG O S IO
Teléf. URUQUAYA, 257 • Central 

M O N T E V I D E O

Gran Spumante Àsti
fS

Gallo, Mezzano y Cíáz
909 - URUGUAY - 911 teUfohO:

■ONTEVIDEO  La Uruguaya, 199-Cont.

PARTACAS
L O S  H A B A N O S  M A S  E X Q U I S I T O S

Im p o r ta d o r e s :  SA N C H E Z  H L O N S C  &  Cía.

Dr. FERNANDO FERRERIA
MEDICO OEL HOSPITAL 

F E R M I N  F E R R E I R A

E n f o r m o d n d o s  d o l  p u l m ó n ,  s í f i l i s  y 
v o n o r o n s

C o n s u l t o s  nocturnos:
LUNES. MIERCOLES Y VIERNES A LAS 9 p. m. 

I t u z a ln g ó ,  1260

Fidelería  Lfl ESPECIAL
d e  MANUEL VALVERDE

Cn»n capcc ln l r n  t a i ln r ln c a y  rn v lo lc a  f in ito -  
rndo» a m ano  y  todo lo  co n ce rn lcn lo  n i ram o. 
— S o n id o  co m p le to  do  <|iic»o* y  conaorvna do 
toda« c U ie « . - 8 o  « tie n d e n  ped ido« .—I'r o n t l im l 
v  c im e ro  en o l B e r r id o .  — 1.« c«an lle n o  un 
buen M ir t i l l o  de fideo« do loa m e jo re«  fá b r ic a *  
inontovIdeBiiM a. — 8o  lle v a  n d o m ic ilio .

Sierra, 1844-46. Montevideo

Tabaco puerto Rico
V((& ) S i e m p r e  el  m ejor

Con premios de Uno, Dos y Cinco paquetes

Café SARANDÍ
---------  DE ----------

RODRIGUEZ y CABAHELAS

Ezcelcntr» aperitivo* - Rico cafó Licore* puro»

JUNCAL, 1333
F re n te  n In  l ’ la z n  In d o p cn d e n c l«  

Teléfono: LA URUQUAYA, 1099 • Central

Nuevo Almacén déla Alianza
de J. G O N Z H LE Z  y H n o s .  — Sucursal en la Colonia Suiza

e R S í l  E S V E e i l lL  eni C om est ib le s ,  L icores ,  V in o s  l inos,  
y C o n se r v a s  su r t id as ,  Vino Gallego. — D E P Ó S IT O  de 
productos  de  la Colonia S u iza  rec ib id os  d irectamente  
Q ueso, Manteca,  Miel, E tc .  +  +

P IEDRAS , B45 esq. BARTOLOME MITRE, 1551 —  MONTEVIDEO
T e lé fo n o : L A  U R U C U A Y A , 9 S 8  -  C e n t ra l

Gallegos:
Tomad el café y el vermouth en el 

de Francisco San Román

Huevo Almacén j  Baratillo del Globo
d e  T O S E  C O S T A S

S urtido  rom p ió lo  en r o n v n a r ,  loza», crU ia lra , 
p o rr rb n .n , i r ,  o l í  y  com calib lcs m i  n o n rrn l.—- 
Servic io  d dom ic ilio . — Eapeclalldad en lleore*.

Factura garantida. — Precio» módico*

7 5 2 - C A L L E  C A N E L O N E S  • 7 5 2
M O N T E V IO E O

T o ld e r ía  R o d r

M. Rodrigue»

J. Blane», 
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Montevideo

— Lóame, lóame, tío Sontoneias — 
habíale dicho la (¡a Dolores.

— ¿Para qué, mojer? Ya lo sabes. 
Cuasi, cuasi lo fuó mejor. ..

— | Lóame ! — insistió aquélla. — 
¿ Piensa que hay puñalada quo me ma­
te ya? Lulo, ¿no llevo donde quo me 
lo arrancaron de los brazos mios? Lá­
grimas, ¿ no lio llorado hasta quedarme 
cuasi ciega? ¿No lo perdí ya para 
siempre? ¿Qué me queda? ¿Honrar­
lo? f,) Pues eso quioro hacer con lo 
que mi probeza alcance. Lóame, lio 
Sentoncias, lóamo ó domo el papol, quo 
mi Juanin me lo leerá, como sopa ol 
probotico.

— La mojer y  la víbora, ellas mee­
mos se muerden la barriga. Estás em­
peñada en llevar un mal llago y en 
dármelo á mí; poro ¡reconcho! <i guien 
tira de la cuerda, no le des cuerda. .

— Lóamo.
El tío Sentencias desdobló ol perió­

dico, haraposo ya, y A tropozones leyó:
— «Fuga desgraciada. Desde Mála­

ga. Ayer tarde, y ante gran número de 
personas, se desarrolló un trágico su-
ti) Hacer Amérale».

ceso. AI sor conducidos con deslino al 
Peñón varios confinados, dos do olios 
lograron romper sus ligaduras, dándoso 
á la fuga; uno fuó alcanzado en brovo 
y do nuevo preso; pero el otro, hombro 
de muchas iuorzas y pasmosa agilidad, 
derribando lus porsonas y objetos quo 
encontraba en su frenética huida, re­
corrió varias callos perseguido por la 
policía y Guardia civil que le custodia­
ba. Quizás hubiese logrado sus inten­
tos á no desconocer totalmcnto el te­
rreno; poro su ignorancia ó azoramion- 
to lo llevó al muelle. Y cuando sus 
persecutores croian quo el mar, quo 
con fuerto oloajo so mostraba auto él, 
lo detendría, con asombro goneral, vió- 
selo arrojarse decididamente ni agua, y 
luchar valientemente con ol furioso 
levante. Aquello no era un hombre, 
(ol quo estas lineas escribo lo ha visto); 
aquello era un titán dominando !n ra­
bia do la tempestad. Como á posar do 
las intimaciones do In fuerza no cesase 
el infortunado on la ciclópea lucha, 
alojándose cada voz más, los guardias, 
en cumplimiento do su deber y on me­
dio do la consternación de los especta­

dores, hicieron fuego, de certera punte­
ría, a juzgar por la desaparición del 
fugado. Su cadáver devolviéronlo hoy 
n tierra las olas, testigos de la heroica 
pelea. Llamábase el muerto Antonio 
Gallego, alias Lobato, y pesaba sobro 
ól la pena de cadena perpetua, que la 
Audiencia de X  lo linbia impuesto por 
un terrible delito do anarquismo dina­
mitero. Como detallo curioso, damos 
ésto al público: al ser registradas las 
ropas dol cadáver, dentro de una pola­
ca do cuero encontrésolo un cigarrillo 
do papel, cuidadosamente lindo en un 
rizo do cabello muy nogro. El lloro 
anarquista, hombro al fin, ora por lo 
visto un romántico del amor. ¡ Sálvelo 
esta sublimo pasión, y descanse en 
paz! »

— ¡ Descanse en paz! — dijo por su 
cuenta el tio Sentencias, dejando caer 
el papol.

— I Descanse en paz, descanso en 
paz la corona do mis canas 11 Descanso 
en paz el hijo de las entrañas mías ■' 
¡Mi Autoñico! tio Sontoneias, mi An- 
tofneo, quo ora más buer.o quo el tomi­
llo do la sierra y más inocente mo ora

quo una pajarica de Dios (>>. ¡ Que Él 
perdone a sus verdugos y a los mios, 
que yo fuerzas no tongo para perdo­
narlos I.

— ¿ Vos, vos, mojer, cómo lo bimos 
conseguido quo tú y yo nos pongamos 
como Madalenas? — decía el tio Sen­
tencias sollozando con la tía Dolores, 
que gimoteaba en un llanto seco y es­
téril.

Al siguiente din las campanas dobla­
ron a muerto, y en la iglesia cantóse 
una misa de difuntos por ol alma del 
Lobato.

Después. ., después ol tiempo ven­
daba heridas, cicatrizaba llagas, difu- 
niinaba recuerdos, y constante en su 
inconstancia y monótono on bu armo­
niosa variedad, daba el cotro on el do­
minio de la naturaleza, tras del verana 
al otoño, tras del otoño al invierno, vie­
jo casquivano quo aturdo sus achaques 
con fiestas y orgias, y tiñe sus canas y 
encubro las arrugas do su rostro, con 
antifaces y arlequinescas pinturas, pa­
ra terminar aniquilando su existoncia

(1 ) G o lo n d rin a .





P ”
“La Vencedera

Soberbio juego ile DORMITORIO 
TRE S  CUERPOS, «»til» LU IS  XVI,
con (u'Uslicns esculturas y !ienojos 
en bronce, por . . . . 195-

l’a ra  convencerse Vtl. de 
nuestro R E G A L © ,  visite 
nuestros Salones de Ventas,

CALLE URUGUAY, 1124 

Y Avda. GRAL. FLORES, 2565

lue g o  de DORMITORIO p a ra  MATRIMONIO, es tilo  
INGLÉS MODERNO, p o r . . . . . . . . . . . . . . S  1 2 0 . -

Solicito Vtl. nuestro CATALOGO 1917, so lo 
enviará gratis u cualquier |»arlo «lo la Ki-pública

Modesto Rodríguez & C
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LA AMERICANA y  EL FARO
M A R C A S  R E G IS T R A D A S

¿\V~

Üuan Rodríguez Riol y [ i
M E D A L L A  D E  O R O

EXPOSICION DE MADRID. 1907 V E N TA S  POR MAYOR

Teléfono: La Uruguaya, 1753 (ecntroi)
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